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Los gérmenes de la solevación
Si se hubieran atacado a fondo las 

causas que m otivaron  la su!)levación 
en el período en que se pudo hacer,  
ésta no hubiera  surgido. E ra  difícil,  
sin emhargo, j)orque los mismos que 
la iiabían de pro voca r  estaban dentro 
de los organismos desarrol lando en el 
seno de ellos la labor de zapa  deni­
grante ([ue h a  term inado en una de 
las guerras más crueles  que la H u m a ­
nidad lia soportado y  si¿iie sop o rta n ­
do. Si se hubiera  tenido en cuenta que 
las depuraciones polít icas cuando se 
llevan a efecto con energía son las 
mejores garantías  p a ra  que p e rm a ­
nezca inconm ovible  l a  seguridad de 
un Estado, aquellas  dejniraciones ([ue 
exigían los momentos se habrian he­
cho con rajiidez, y  como consecuencia 
de ello habría  quedado a salvo la Re- 
juiblica de los que estando dentro de 
sus Ministerios (jireparalian con la más 
repu^íiante de las l iv ian d ad es  la trai­
ción.

Fueron los militares los i)rincipales 
promotores de la sul)levación, siguien­
do la funesta cosluml)re de secundar 
la actitud de los antiguos csi)adones, 
que disolvían P ar lam ento s  y  movían

V e ’

El des.irro!Io físico del soldado es de pri­
mordial importancia en el Ejército.

(Foto Zamorano.)

a su antojo  ministros, sin que el ])ue- 
i)lo inlerviniese p a ra  n ada en las re-

(Continúa en la página 3,)
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PO B  QUE LUCHAMOS

Pon un poco de atención, til de Intervención"
(’orrieiulo van por la Ve '̂a 

(■‘iiMi mil le'i'ione.s de moros, 
relineliaiido sus caballos,' 
luciendo cuernos de toro.
Al llegar cerca del pueblo, 
doblan los potros sus ancas, 
parándose ante sus casas, 
cuyas fachadas son blancas.
El (.lapitán les arenga:
C'on sus gestos les enciende 
y  les grita “ avanti, avaiiti” , 
mas los moros le contestan:
"ese espaniol yo no entiende” . 
Viene en su auxilio un germano, 
un portugués, otro extraño; 
y  al fiji llega un español, 
es Pranconetti; Ttaliano.
“ Ibma será”, dice al fin, 
"gutbenaben” el germano: 
el portugués baila un fado 
al compás del retintín.
Como veis, en a(¡uel lado 
iiay una Babel sin ñn.
Son todos allí españoles 
de la más lamcia pureza ; 
mas todos llevan, cual soles, 
dos cuernos en la cabeza.
Allí está el bestia de Llano,
(pie sentado ante su mesa, 
de estar borracho no cesa, 
cogiéndolas mano a mano. 
Tambi(hi está ^Monasterio 
y  el asesino de Anido,
(pie con Varela y  consortes 
forman de fieras el nido.
Mas no me olvido de Franco, 
el más ilustre a.sesino.
(pie hasta (lue se (piede manco 
derramará rojo vino.
Rojo vino, (pie es la sangre 
de bravos trabajadores.

(pie dan la leccií'in más grande, 
de ser grandes luchadores.
Son todos (iquí españoles 
los (pie luchan por España, 
y para gritar “ Victoria” 
no ({iiieren la gente extraña. 
Xos bastan los ideales, 
nuestra tricolor bandera, 
nue.stros Jefes militares,
])ara pne la Patria entera 
se vea libre de animales.
Y  el día (jue “ a rrivederchi” 
nos diga el fascio italiano
y “ ofinisen” el germano, 
con la victoria lograda, 
ponte a trabajar, hermano.
A reconstruir España, 
libre de sus opresores, 
y  (pie ni una mano extraña 
to(jue de España sus flores.
Sus mujeres, fjue son flores 
de nuestro rosal florido, 
lo más hermoso y  ipierido; 
cuyo corazón sufrido 
nos lo han deshecho en dolores. 
A luchar por la mujer; 
por nuestra España cpierida : 
y a (luedarnos sin la vida, 
y  por ellas a vencer.
Y  como un hombre viril 
has de luchar con tesi'm, 
entregando el corazón
y apretando tu fusil.
En tu pne.sto, compañero:
Que ni un palmo de trinchera 
gane la maldita, fiera:
Y  con el gesto altanero 
enséñale al mundo entero, 
cómo lucha España entera.

ANTEOJO
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Hombres sin dignidad
F L 'H R E R ” . Este es el nomlire que 

se le da a este “ gentil  c a b a l le ro ” . Hit- 
1er, l i l i  hom bre que j iara  los españo­
les significará siempre sangre y  fuego. 
H a y  hombres que nacen con la idea 
sublime de e n a l t e c e r  y  ensanchar 
nuestra civilización, el progreso de 
nuestra saciedad.

Los gérm enes de la sublevación
(Viene de la página primera.) 

soluciones que  adoptalian. L a  vieja 
casta de militares, repleta de vanido­
sos i p r e j n i c i o s ,  intentó absorber al 
país para  pod er  im p o n e r  sus pre ju i­
cios y  sus m a lva d a s  intenciones. Pero 
ante esa v ie ja  casta se opuso otra:  la 
del m ili tar  del pueblo esencialmente 
antifascista y  que defiende una polí­
tica de Frente  Popular,  en la que ve 
reflejadas las seguridades de nuevas 
estructuraciones 'sociales y  políticas. 
Contra la carcom a militarista del ofi­
cial  que se titulaba “ apolít ico” , se en­
frenta  h o y  la nu eva  m odalidad  m ili­
tarista del oficial del Ejército republi­
cano, que con sentido distinto de lo 
que es Ejército  y  ve en su grado, a d e ­
m ás de un significado puram ente  mi­
l itar aplicable en l a  guerra,  otro signi­
ficado que  del)e de enorgullecerle  de 
ser defensor de la polít ica de un pue- 
IjIo al que pertenece y  al que intentan 
arcbatarle  la condición de ser libre 
dentro de una n ueva  sociedad que 
tenga liases polít icas distintas de las 
que hasta el año líKR y  durante  el bie­
nio negro tuvo España.

M . T .

Pero Hitler no ha nacido para  eso.
Su cereliro albergalia  desde peque­

ño la idea de la destrucción, sus sen­
timientos eran el derrotero más sin­
cero  hacia el “ d e sh a ce r”  d e  la H u m a­
nidad.

En sil ideal  había una idaiiza co-us- 
tanle  de crimenes, y  el guión peculiar 
d e  su v id a  marcaJia sienqire ruta h a­
cia la violación.

Hitler nos señala toda una ejiide- 
mia de destrucción.

T en ia  que ser España,  nación m ár­
tir, d o n d e  él tenía que ensañarse con 
m ujeres  y  niños. Estará satisfecho. En 
su liistoria quedarán ¿Jrabados nom ­
bres de pueblos españoles en ruinas.

El  prologo de su libro negro va cii- 
bierto con sus huellas dactilares im­
pregnadas  en sangre española.

Luego en cada español tendrá un 
rencor. En el horizonte español verá 
una m irad a  fija que le señalará  nues­
tro odio patentizado.  Pero él ha hecho 
desbordar nuestro c o ra je  y  no sabe­
mos sus limites, duda que en cada 
combatiente hay  una sola idea:  ¡1X-- 
1>EP;E\])ENCJA!

X o  sabe que E spaña  v ibra  de em o­
ción al batirse por de.sgarrar ese nom- 
lire: “ f a s c io ” . Ignora que luchamos 
por levantar una Esjiaña que  ha sido 
atravesada de punta a jninta imr las 
bayonetas de un ejército italoger- 
mano.

Pero que g u a r d a  una c o n v ic c ió n : 
la de la ¡V I C T O R IA !

.1. T O V A R
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NUESTROS BATALLONES
C U A R T A  C O M P A Ñ IA  

D E L  ... R A T A L L O N

Francisco Góm ez Cam pil lo  eslavo 
durante dos días en una posición ais­
lada, sin p o d e r  administrarse ni c o ­
m ida ni agua. Los ])arles había  que  ti-

H ay que prevenir las infecciones para 

evitar las epidemias.

rárselos envolviendo a una piedra, y  
él para  contestar, de la  m ism a forma. 
En dicha posición, con gran arrojo, 
consiguió dar muerte a dos enemigos 
de las lii)erlades españolas.  Murió el, 
después, de un balazo.

E l  soldado Anlolín  Prades Foret 
quedó sin v id a  junto a la a lam brada 
fascista, al)razado a la  bandera re p u ­
blicana. El color de su sangre hizo 
más rojo la f r a n ja  superior de la l)an- 
dera...

H a y  un com unicado que dice:

Ih'lación nominal de Oficiales, Clases y 
Soldados ((ue por su lieroísmo y buen 
eüm])ortamieiito en la operación eiectua-

da sobre el Monte Quemado, creemos me­
recen una recompensa:

Teniente: D. Francisco Gómez Campi­
llo, -muerto en dicha operación.

Sargentos: I). Marcos Gestes Puerto, he­
rido en una pierna; don Pedro Arestes 
i\Iercader.

■ Soldados 2.": Antolíu Prades Foret, 
muerto en dicha operación; don Wences­
lao Sánchez Gracia; don Luis López Ca- 
longe. * ■

Lo (pie le comunico para su conocimien­
to y  efectos.

El  Delegado Político, Juan Sánchez. —  
El Teniente -Jefe, Ju.sé lihinco.

Sr. Mayor Jefe del ... Batallón.

S E G U N D A  CO M P A Ñ IA  

D E L  ... R A T A L L O N

De esta Com pañía,  todos se desta­
caron, y  la relación sería  m uy exten­
sa. Entre  todos están el cabo José

i,̂

Compañeros de la Brigada.

(Fotos Zamorano.l

Mesa Moriche, el soldado Salvador 
Barres Silvestre, etc., etc.
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¿175 B R I G A D A ?
— Sí, cam arada.  Pero  no por eso 

creas que es nueva.  Nuestra Irrigada 
es antigua, m u y  antigua. J â del)es co­
nocer. Es la  antigua 8 8 , la de Po zu e­
lo, A ra v a c a ,  El Pardo, G u a d a la ja ra . . .

— No m e digas inás. Quién no cono­
ce a la valiente Brigada,  que  subió al 
Garabitas,  que defendió Caspe  y  sa­
lió la últ ima d e  Castellón. ¿ N o os así ?

— Así es. L a  últ ima en salir, después 
de defender Castellón a sangre y  lu e ­
go, haciendo una gran carnicer ia  en 
las t r o p a s  mercenarias.  Todos  sus 
hombres r iva lizaron  en heroísmo.

¿Quieres contarme algún hecho?

— Sí, cam arada.  Pero, son tantos...  
Ult im amente  en cierto Sector, a v a n ­
zaban nuestros valientes p a ra  con­
quistar una cota, y  ya en las a la m b r a ­
das, el enemigo hizo una verdad era  
cortina de fu ego  que h ac ía  imposiJjle 
dar un paso. P o r  un m om ento nues­
tros valientes vacilaron, pero surgió 
el héroe, y  con una b a n d e ra  en la 
mano, adelantó a sus com pañeros,  se 
puso en cabeza, y  gritando ¡v iva  la 
República!  c lavó la ban d era  en lo alto 
de la  posición.

— ¡B uen a  hazaña!
— Y a  lo creo. Y' como ésa muclias. 

Mira. Tres días de combate.  El ene­
migo resiste, por las pistolas de sus 
oficiales. Nuestros muchachos,  al rojo 
el fusil,  no desm ayan un solo instan­
te. T o d o  fu n cio na  perfectamente.  Los 
camilleros trabajan incansables,  e va­
cuando heridos.  Uno ya  no puede más. 
C a e  rendido delante de un Puesto de 
Mando. L e v a n ta  su vista y, al verse  ro­
deado de compañeros,  exc lam a.  “ ¡Qué

vergüenza! No le digan nada a mi 
.lefe, que yo seguiré cumplienilo  mi 
del)er.” Y' rendido, deshecho, sigue su 
hum anitaria  labor. Y’ así son todos en 
esta Brigada,  que tantos dias de glo­
ria h a  dado a nuestro Ejército.

- ¿ . . . ?
— Sí; es cierto. P o r  su l iazaña del 

Garabitas,  un Batallón  está propues­
to para  una recompensa.

~ ¿ . . . ?
— ¿Sus componentes? Yladrileños, 

de las Ventas,  de Canil las,  de Cuatro 
Caminos, andaluces, valencianos, g a ­
llegos, catalanes asturianos, de E s­
pañ a  entera, y  lodos luchan por E s­
paña. Y' así l leva luchando meses y 
meses sin que decaiga su espíritu de 
luchadores,  y  s iem pre en los sitios de 
m a yo r  peligro,  que son los de m a yo r  
gloria. Y  donde vaya ,  le  hundirá  su 
acero al enemigo y  le  hará  parar,  no 
sin antes deshacerlo.

Esto es lo que nos ha dicho a nues­
tras preguntas un soldado de la B r i­
gada, un héroe desconocido. De esa 
m a d ri leñ a  Brigada,  que por donde va 
deja  quel)ranlado al enemigo, que no 
adelanta un paso, porque los solda­
dos que la componen, carne del pue­
blo, no quieren que el traidor fascis­
mo clave su garra  en lo más querido 
para  ellos: España.

N O  I M P O R T A

Más cuidado que nunca para descubrir 
al derrotista, al agente faccioso en nues­
tra retaguardia y  en las líneas de fuego. 
N o darle jamás beligerancia a quien ha­
ble solapadamente y  deje entrever la 
posibilidad de la victoria del fascismo.
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PANORAMA INTERNACIONAL
Entre fuerzas contrarias

Ĵ a silua-ción de Portugal  presenta 
en la actualidad extrañas y  flagrantes 
contradicciones.

Su posición geográfica en el e xtre­
m o occidental  de Pmropa le liga in­
evitablemente a los movim ientos  y  v i ­
cisitudes de la polít ica continental, y 
por otra parte, su significación como 
país  colonista, con vastos intereses ul- 
traoceánicos, le obligaron a l)uscar el 
am paro  y  sa lvagu ard ia  de una gran 
potencia  m a rít im a:  ésa ha sido In­
glaterra,  que aprovecliaiido su p re ­
ponderancia  y  haciendo va le r  su p a ­
pel de mentor, llegó a convertir le en 
Estado satélite, por su influencia deci­
s iv a  en la ordenación económica del 
país.

Pero al lom ar la estructura interior 
portuguesa un sesgo francam ente  au- 
’tocrático, su posición se hace iiiesta- 
])le y  flucluante, pue§ de una parte ha 
de atender a los compromisos contraí­
dos por su polít ica exterior,  en re la­
ción con la necesidad de mantener sus 
dominios y  dependencias,  y  de otra, 
h a  de responder a las directrices e in­
fluencias de la reacción como conse­
cuencia  de las afinidades y  contactos 
de su sistema político con los de las 
potencias europeas adversarias  de las 
fuerzas  l iberales  y  democráticas que 
la Gran Hrelaña dirige.

Solicitado ¡)or esos dos focos s? e x ­
pone cada día  más al riesgo de la 
enemistad decisiva de uno de los dos 
grupos rivales.

Si Portugal,  con sus e.scasas fa c u l­
tades y  medios de colonización, quie­
re  conservar en su poder sus exten­

sos territorios africanos y  sus dei)cn- 
dencias de Asia,  tiene que acogerse 
al gru])o que más disi)uesto esté a ga­
rantizarle  su posesión y  disfrute.

He ahí un punto a lrededor del cual 
han de girar  en estos momentos las 
combinaciones de la polít ica y  de la 
diplom acia  lusitana. Evidentemente,  
la  nación más propicia  a esos efectos, 
la  que por los intereses creados y  su 
significación en el m undo puede des­
em p eñar  con eficacia y  seguridad eso 
cometido, es Inglaterra.

Pero del otro lado, tienen ([ue lle­
garle  presiones ca d a  día más acen­
tuadas, para  que se entregue alñerta- 
menle a los designios y  maniobras  de 
la  polít ica i la logo rm a n a  y  obligarle  
a su enrolam ienlo en el j irograma 
ofensivo contra las posiciones de la 
democracia.

No es fácil  creer que Portugal  h aya  
perdido por completo el sentido de 
sus conveniencias y  necesidades, ¡m- 
jHiesto ])or las real idades  tangibles de 
su situación en el mundo, ni que  des­
conozca que la única posibilidad de 
mantener las ven ta jas  que al presente 
disfruta por su expansión en el exte­
rior, m u y  superiores a las que corres­
ponden a un país  de tan reducida c a ­
pacid ad  en cuanto al factor  humano 
y  al factor  económico se refiere, es 
alejarse  en la prim era ocasión propi­
cia de los Gobiernos autocrálicos e 
imperialistas, y  acogerse a los ipie ci­
mentan su autoridad en los ])rinci])ios 
democráticos, y  en los que reside la 
única fu erza  capaz  de mantener en su 
integridad la  actual exj)resión geográ­
fica de Portugal  y  sus ijosesiones.
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T E M A S  M I L I T A R E S
Desarrollo del combate

Siempre que la sección se halle  a 
una distancia tal de l  objetivo que el 
fuego de sus arm as automáticas sea 
eficaz (unos 8tM) metros como m á x i­
mo), el je fe  d e  la sección observará 
el j)unlo preciso del objetivo sobre el 
cual le convenga conccnlrar  el fuego 
de sus jieloloncs para  n eulra l izar  el 
del enemigo y  hacer posible su m ovi­
miento.

Conseguido esto, im pulsará enérgi­
camente hacia adelante y  en la di­
rección asignada uno de sus peloto­
nes, norm alm ente  el que encuentre en 
el terreno m ayores  faci l idades ¡lara 
avanzar,  Ínterin el otro ])elotón le apo­
ya  con su fueyio.

H;1 avance se hará hasta una nueva 
posición de fuegos, no m u y  a lc juda de 
la anterior, desde la que se ]xucda 
obrar ventajosam ente  sobre el enem i­
go, a ser posilile, con fuegos do enfi­
lada u oblicuos. Una vez en ella, abri­
rá rápidam ente  el fuego, a fin de que 
entre los dos pelotones puedan volver  
a adquirir  superioridad sobre el ene­
migo y  perm itir  el avance del más re­
trasado.

En esta form a,  s imultaneando el 
fuego con el m ovim iento d e  los pelo­
tones, y  sin d e jar  de oslar apoyado 
por uno de ellos, irá avanzando la sec­
ción de una a otra jiosición de fuegos. 
Asim ism o la sección a p r o v e c h a r á  
cuantas ocasiones para ava n za r  le 
ofrezca  el fuego de la Arti l lería,  am e­
tralladoras, má([u¡nas y  demás ele­
mentos de que disjxonga el l)alallón y

la impulsión moral  que produzcan so­
bre ella la aproxim ación d é l o s  re fu e r­
zos, así como taml)icn el efecio del 
fu ego  de las secciones contiguas, pues­
to que es obligación de toda sección 
detenida, aunque lo sea m om en tán ea­
mente, apoyar  con su fuego  el m ovi­
miento de las secciones próximas.

No es posible dar regías precisas 
sobre estos extremos, pues la  única 
que se ha de tenor presente se basa 
en la cobesión y  apoyo que debe exis­
tir entre todas las secciones y  peloto­
nes del escalón de fuego, pertenezcan 
o no a la m ism a compañía.

T o d a  sección o pelolón que tenga 
ocasión de ava n za r  debe hacerlo,  sin 
preocuparse  si l legará  o no a qu ed ar­
se aislada, pues su jefe  debe estar p le ­
namente convencido de que las otras 
secciones y  pelotones le siguen y  acu­
dirán en su apoyo. Si una sección o 
pelotón, como c o n s e c u e n c i a  de su 
avance se viese desbordada o envuel­
ta por el enemigo, se afianzará en el 
terreno y  lo  defenderá tenazmente, 
pues todos, je fe  y  trojia delien tener 
el convencimiento de que las  scccic* 
lies y  ]ielotones m ás próxim os acudi­
rán en su auxil io (obligación inheren­
te a todos ellos) y  evitarán que caigan 
en poder del adversario.

Fll fuego se efectuará ])or los fusiles 
am elra l ladores  a pie firme o m archan ­
do, según la distancia, apoyados, si 
fuese jireciso, por los individuales y 
granadas  de fusil  y  de mano, con arre­
glo a lo que preceptúa el “ Reglam ento 
para  la instrucción de arm as porlá- 
t iles” .
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Nuestra Brigada, cuna de héroes ignorados
n o m b r e s  antifascistas, modestos y  

abnegados, que a diario dais la vida 
p o r  la l ibertad de vuestra P a tr ia :  ¡Yo 
‘OS admiro!  Jam ás el ])uel>Io es])añol 
o lv idará  a estos hijos  que con tanto 
va lor  riegan con su sangre el suelo de 
la Patr ia  invadida.

Kn todos los frentes supisieis parar  
la bestia fascista, ([ue bolla nuestro 
suelo patrio con espíritu de raj)ÍAa, y 
pegados al terreno o])us¡steís vuestros 
nobles pechos de acero, consiguiendo 
fre n a r  el paso a la esclavitud y  el 
oprobio. ¡Asi  se lucha!

Todos r ivalizáis  cuando del cumpli-

Carece de fe todo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudicial el que admite 

como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 

todos los agiotistas, que, con apariencia 

de antifascistas, sistemáticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes dcl 

Ejercito, ya que son estos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.

miento de una misión se trata. Jefes, 
comisarios,  clases y  soldadt^s de esta 
gloriosa Hrigada; unos con su técnica, 
otros con su valor, aquéllos con el co­
nocimiento de la polít ica y  su arrojo  
en el combate;  lodos, todos, cuando 
alegres y  risueños os lanzáis  al com ­
bate, sois dignos do admiración 

N unca el pueblo español se vió más 
orgulloso con su Ejército que en esta 
ocasión, cuajido el m ejor  galardón y

orgullo del ciudadant) es i)crte]iecer 
al Ejército de la República.

¡Qué soldados tiene Es])aña! Lo m e ­
jor  del m undo; por eso lo admiran 
tanto, por su heroísmo, por su valer,  
por su espíritu combativo, por su te­
són y  p or  su fe en la victoria.

Esta fe que los soldados de nuestra 
Rrigada nunca olvidarán, es la que 
i lumina el rostro del comj)añero c a í­
do en la lucha y, cuando lrans])03dado 
en vuestros l)razos se retira  del c a m ­
po de batalla,  anim a con su voz pre­
ñada de va lor  y  de cora je :  “ ¡a resistir 
sin ceder un paso al enemigo!*’

A d elan te  jior la victoria;  atacar a 
ia fiera en su cubil, liasla aidquilarla,  
para que el pueblo español pue<la a l­
gún día no lejano reír  con risa saiia 
de felic idad y  gozar  de !a libertarl (pie 
coiisiguic) ganar  a costa de su sangre 
y  sacrificio.

A delante  sin descansar;  tiempo ten­
dremos de descansíj des¡)ués, v nues- 
Ira conciencia dorm irá  tranquila  con 
la seguridad del deber cumiiJido.-

No nos importe que otros disfruten 
de la guerra  mientras damos la vida 
y  nos sacrificamos; aquellos no m ere­
cen más que el desprecio y  olvido, y 
mientras m archam os arrogantes con 
la írenle  altiva, ellos estarán conde­
nados a inclinar la cabeza y  c la va r  la 
vista en el suelo porque los dcslum- 
liramos con una m irad a  ¡laminada 
por la gloria.

Salud, héroes de la 118 Rrigada.

UNO D E  L A  R R IG A D A

imp. de la 175 Brigada (antigua 38).
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